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Resumen. En 2016 la Alcaldía de Bogotá, en Colombia, adelantó un operativo en un sector de la ciudad que albergó por años diferentes 
actividades delictivas. Sector concurrido por personas que pernoctaban o habitaban en esas calles capitalinas. Este operativo incrementó 
el cubrimiento noticioso y la opinión sobre asuntos a él relacionados. Uno de ellos, de interés para este trabajo, sobre personas en 
situación de calle, las cuales fueron representadas de un modo determinado. A partir de un corpus de 102 artículos noticiosos y de 
opinión, editados por el periódico El Tiempo durante el mes posterior al operativo, se analiza el discurso mediático sobre este tipo de 
población. Se revela la hegemonía del discurso oficial en la información publicada, contribuyéndose así al mantenimiento del estigma 
sobre una población que requiere una mejor comprensión por parte de la sociedad, como etapa previa para el tratamiento integral del 
problema.
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[en] Representation of homelessness in the Colombian digital press: the intervention of “el Bronx” 
(2016) and its coverage in El Tiempo

Abstract. In 2016, the Bogota City Hall, in Colombia advanced an operation in a sector of the city that housed different criminal 
activities for years. Sector attended by people who spent the night or lived in those streets of the capital. This operation increased the 
news coverage and the opinion on matters related to it. One of them, of interest for this work, about homeless people, which were 
represented in a certain way. Based on a corpus of 102 news and opinion articles, edited by the newspaper El Tiempo during the 
month after the operation, it analyzes the media discourse on this type of population. It reveals the hegemony of official discourse in 
the information published, thus contributing to the maintenance of the stigma on a population that requires a better understanding by 
society, as a preliminary stage for the integral treatment of the problem.
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1. Introducción

En mayo de 2016 la Alcaldía de Bogotá realizó una 
intervención en la denominada “Calle del Bronx”, 
sector ubicado al costado sur de la Plazoleta de Los 
Mártires y la Basílica del Voto Nacional (calle 10 con 
carrera 15 bis), en pleno centro de la capital colom-
biana. Esta y otras calles aledañas a la Dirección de 
Reclutamiento del Ejército se convirtieron durante 
años en espacio de comercialización y consumo de 
sustancias estupefacientes, trata de personas y reali-
zación de toda suerte de ilícitos. Fue el área que vino 
a reemplazar al llamado “Cartucho”, sector ubicado 
aproximadamente a 250 metros al oriente del Bronx, 
que en décadas pasadas cumplió esa misma función, 
y que hoy en día acoge al Parque Metropolitano Ter-

cer Milenio, construido con posterioridad a otra in-
tervención estatal hecha en 1999.

Ambas intervenciones fueron ampliamente difun-
didas por los medios de comunicación en su momen-
to. No obstante, los problemas que la Administración 
Distrital de Bogotá pretendió acabar con tales inter-
venciones no cesaron. Por el contrario, su disemina-
ción hacia barrios cercanos, otros sectores de la ciu-
dad y otras regiones fue una de las consecuencias de 
las medidas adoptadas. Según nota publicada el 1º de 
junio de 2016: “Al menos 30 habitantes de la calle 
que vivían en la macabra ‘calle del Bronx’ en Bogo-
tá, intervenida el pasado sábado por las autoridades, 
habrían llegado hace 48 horas a Villavicencio” (El 
Tiempo, 2016). Más tarde, el 12 de junio, otra infor-
mación detallaba estos hechos:
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Si la intervención de las autoridades en el ‘Bronx’ 
acabó con la olla más temida de Bogotá, no es menos 
cierto que tal desalojo provocó la dispersión de habi-
tantes de la calle hacia otros sectores del Distrito. En 
La Estanzuela (centro), Chapinero (calle 63) y la carre-
ra 30 (sector de Paloquemao), los vecinos se muestran 
preocupados por la llegada masiva de estas personas. 
(El Tiempo, 2016)

Aunque si la improvisación estatal reina en estos 
casos, el manejo del lenguaje para el cubrimiento 
de información sobre ellos revela también el modo 
irreflexivo y descuidado con que algunos medios tra-
dicionales continúan estigmatizando las personas en 
situación de calle, mientras amplifican las supuestas 
bondades de las medidas tomadas por el gobernan-
te de turno. De esta forma, el papel de los medios 
masivos perjudica también una posible resolución 
del problema, gracias a la difusión de estigmas y al 
fortalecimiento de estereotipos sobre esta población 
vulnerable, desconociendo de paso lo crucial de una 
labor objetiva, veraz e imparcial para la construcción 
de una ciudadanía que pueda comprender a sus seme-
jantes antes que juzgarlos.

Las personas sin hogar están entre los grupos más 
marginalizados de la sociedad y en su mayoría perciben 
el prejuicio y la discriminación por vivir en la calle, su 
aspecto físico o higiénico, incapacidad mental, color 
o raza, edad u orientación sexual, en lugares públicos, 
restaurantes, almacenes, lugares de trabajo, albergues, 
espacios de recreación y servicios de salud (Bachiller, 
2015; Barata et al, 2015; ONU, 2015; Orozco, 2007). 
Y, a pesar de la diversidad que representa esta pobla-
ción, tradicionalmente se intenta homogeneizarla a 
través de la propia política pública y los estereotipos 
sociales. No obstante, enfocarse en sus especificidades 
y diferencias internas puede ser el mejor camino en la 
comprensión de sus necesidades para la creación de 
proyectos que contemplen la integralidad en acciones 
de salud y servicios sociales que busquen una mayor 
inclusión social (Barata et al, 2015).

Mao (2011) y colaboradores señalaron ya esa fa-
lencia, recomendando la producción informativa que 
resalte las necesidades concretas de estos grupos más 
específicos dentro de esa población total, así como el 
estudio de la propiedad de los medios, un factor que 
juega un papel crucial en la publicación o no de ciertos 
contenidos. A ese tenor, es pertinente la exploración 
del modo en que la prensa digital realiza el cubrimien-
to noticioso relacionado con las personas sin hogar. 
Recuérdese que, dado su amplio alcance, la prensa di-
gital “cumple la función de dar cobertura noticiosa a 
la sociedad globalizada mientras diseña representacio-
nalmente tanto los entornos susceptibles de ser habita-
dos, como las posibles prácticas de uso y ocupación de 
los espacios” (Pardo, 2017, p. 126).

Ahora bien, si se piensa que el cubrimiento me-
diático de problemas sociales puede incrementar el 
reconocimiento y apoyo público hacia ciertas solu-
ciones e incidir en la construcción de políticas públi-
cas sobre esos espacios de intervención, debe anotar-
se, además, que dicho cubrimiento se ve influenciado 

por las normas periodísticas, las rutinas organizacio-
nales, los propios periodistas y la construcción de los 
problemas sociales como eventos políticos (Calder et 
al., 2011). Todo lo antedicho describe un fenómeno 
multidimensional y complejo, a cuyo entendimiento 
este trabajo apunta. Se focalizaron, así, un medio en 
particular y una intervención pública concreta, a tra-
vés de los cuales se rastrean algunas de las múltiples 
determinaciones del objeto indagado.

2. Fuentes y metodología 

Se usaron como fuentes, en primer lugar, publica-
ciones relacionadas con la temática y editadas en-
tre mayo y junio de 2016 (época de la intervención 
estatal sobre el sector del “Bronx”) por el diario El 
Tiempo. Se privilegió el caso de este diario colombia-
no por su trayectoria histórica (en circulación desde 
1911), su influencia en la opinión pública y la políti-
ca nacional y su habitual presencia en internet desde 
enero de 1996. En segundo lugar, se utilizaron las es-
tadísticas proporcionadas por el más reciente censo 
de “habitantes de la calle” en Bogotá (DANE, 2017). 
En cuanto a la metodología se prefirió un enfoque 
mixto, pues se fundamenta en un estudio estadístico 
previo del texto (o análisis de contenido) y, posterior-
mente, un análisis crítico del discurso.

Para la búsqueda y selección de artículos publi-
cados en línea por el citado diario fueron usadas las 
expresiones “persona en situación de calle”, “po-
blación en situación de calle”, “situación de calle”, 
“habitante de calle”, “habitantes de calle”, filtradas 
por su fecha de publicación (27 de mayo al 30 de 
junio de 2016). La búsqueda de las tres primeras no 
arrojó ningún resultado. “Habitante de calle” recu-
peró 27 registros y “habitantes de calle” encontró 
102 resultados. Dado que esos 27 resultados se re-
petían en la selección de 102 registros, se optó por 
escoger esta última como la muestra base para la 
observación. 

El procesamiento estadístico se apoyó en R2 y RS-
tudio3. No obstante, antes de realizar este procesa-
miento, se depuró la información recolectada en una 
matriz de análisis, cuyas variables fueron título, sub-
título, fecha, autoría y texto íntegro de cada una de 
las noticias recuperadas en el motor de búsqueda de 
la página electrónica de El Tiempo. Luego de esta de-
puración se eliminaron 17 registros, correspondien-
tes a notas sobre habitantes de barrios de Bogotá u 
otras ciudades colombianas, sin relación directa con 
el asunto de personas en situación de calle o sinho-
garismo. De esta forma, quedaron 85 observaciones 
en la matriz consolidada, a partir de las cuales se hizo 
el análisis estadístico y gráfico y que constituyen el 
corpus final de investigación.

2	 Se trata de un proyecto de software libre de informática estadística y 
gráficos que se puede ejecutar en diversos sistemas operativos. Para más 
información puede consultarse su sitio web: https://www.r-project.org/ 

3	 Entorno de desarrollo integrado de fuente abierta (open source) del 
lenguaje de computación estadística R. Cf.: https://www.rstudio.com/ 

https://www.r-project.org/
https://www.rstudio.com/
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Desde la perspectiva metodológica seguida, la 
relación entre discurso y sociedad se entiende como 
constitución mutua, donde el discurso es una prácti-
ca social ligada a otras como las relaciones sociales 
o las actividades materiales. No se trata solo de “un 
conjunto de sistemas de signos abstractos, sino una 
acción que ocupa espacios en la vida social, para lo 
cual apropia materiales y establece relaciones con 
otras prácticas con propósitos específicos y en el mar-
co de condicionamientos socioculturales determina-
dos” (Pardo, 2017, p. 122). Comprensión similar a la 
de Jepessen (2009) para quien el discurso no solo es 
“lenguaje puesto en acción, sino también acción pues-
ta en lenguaje” (p. 505, traducción propia, resaltado en 
el original). Discurso, conocimiento y poder están así 
siempre activos en el ciclo acción – lenguaje – acción.

De manera que el texto es concebido aquí en su 
multifuncionalidad, donde actúan simultáneamente 
las funciones ideacional, interpersonal y textual (Re-
sende, 2012). Fairclough (citado en Resende, 2012) 
reformuló esta teorización a partir de tres significados 
en el discurso: accional, representacional e identifica-
cional, los cuales se traducen en la práctica en modos 
de actuar, de representar y de ser, respectivamente.

Específicamente, el caso aquí estudiado se enfo-
ca en el significado representacional, donde se ma-
terializan discursos socialmente disponibles acerca 
de grupos considerados “incómodos”. Los modos en 
que los actores sociales son descritos indican posi-
cionamientos sobre los otros, pudiendo ser activados 
(agentes) o apasivados (pacientes). Los actores so-
ciales pueden ser agrupados en clases (generaliza-
ción) o individuos identificables (especificación). A 
su vez, cuando son representados como individuos 
identificables pueden serlo con nombres propios 
(nominación) o por su función (categorización). En 
cuanto a la categorización, puede definirse a partir 
de la funcionalización y la identificación, siendo la 
clasificación un tipo de identificación. Sin embargo, 
la categorización, como aclara la autora, puede tam-
bién darse en el ámbito de la generalización, cuando 
el significado activado para representar al grupo se 
refiere a su función u ocupación (Resende, 2012).

Vale decir que no siempre los actores son referidos 
como personas, pues se pueden simbolizar de forma 
impersonal a través de la abstracción y la objetiva-
ción. La representación discursiva del sinhogarismo 
en los medios influencia la percepción y la reacción a 
la precariedad social y la identificación frente al pro-
blema, lo que, a su vez, es consecuencia de prácticas 
y relaciones sociales previamente estructuradas. En 
2011 la ONU estimaba en 100 millones las personas 
en esta situación, cifra que ha aumentado en los úl-
timos años a 150 millones, esto es, aproximadamen-
te dos por ciento de la población mundial (Chamie, 
2017). Estas personas son catalogadas comúnmente 
como vagabundas, locas, sucias, peligrosas o malo-
lientes, de modo peyorativo. En este sentido, conside-
radas desnecesarias, incómodas o amenazadoras, lo 
que implica la posibilidad de eliminación simbólica 
o, incluso, física. En este orden de ideas, se naturaliza 

la privación de sus derechos, no siendo reconocida su 
situación como injusta (Resende, 2012).

Buena parte del tratamiento que los medios tradi-
cionales dan al sinhogarismo lo hacen resaltando el 
discurso de la inseguridad y no la privación de dere-
chos a que se ve enfrentada esta población, colocán-
dola como parte del problema a ser combatido. Este 
énfasis en la inseguridad involucra, entre uno de sus 
componentes, “la construcción del límite material y 
simbólico en virtud del cual se genera la separación 
social entre quienes se ubican en el lugar que es re-
presentado mediáticamente y quienes son exteriores a 
este y gozan de mejores condiciones de vida” (Pardo, 
2017, p. 139). Una separación que refuerza la idea de 
otros que deben ser controlados para el mantenimien-
to de la seguridad y el orden social de las clases más 
favorecidas, de quienes pretenden estar al margen del 
problema y gozar de un mejor nivel de vida.

Al ser clasificado como “problema” o “peligro” se 
justifica entonces la exclusión de este grupo y la natu-
ralización de su situación. Es de resaltar que los me-
dios regulan lo cotidiano social, esto es, determinan 
los comportamientos debidos en la sociedad, el orden 
y el desorden, lo deseable y lo indeseable (Resende, 
2012). De este modo, la omisión de la responsabili-
dad estatal frente a personas con derechos vulnera-
dos es latente en mensajes difundidos por los grandes 
medios de comunicación. La injusticia social es así 
naturalizada en textos que refuerzan la exclusión y 
el estigma sobre grupos vulnerables y esto puede ser 
rastreado en los contenidos de prensa.

3. Pobreza, sinhogarismo y prensa

3.1. Aspectos del cubrimiento periodístico en países 
industrializados

Los relatos sobre la pobreza en la prensa tienen ya 
una larga tradición. Según Kendall (2011) desde hace 
150 años los pobres han sido considerados mediáti-
camente no solo como “ousiders”, “otros”, sino como 
objetos a ser observados y ridiculizados, siendo vin-
culados con conductas desviadas del comportamien-
to calificado “normal”, o sea, el de las clases medias 
y superiores. Resalta, además, la tendencia de que, 
en vacaciones, navidad o situaciones de desastre, el 
encuadramiento simpático de las historias sobre esta 
población aumenta. Y concluye señalando que el 
mayor problema de su cubrimiento mediático es el 
desplazamiento de asuntos de naturaleza estructural, 
ligados a la pobreza, el hambre y el sinhogarismo4, 
4	 En Colombia el sinhogarismo se aproxima a lo definido en la Ley 

1641 de 2013 con la expresión “habitabilidad en calle”. No obs-
tante, se prefirió el uso del neologismo “sinhogarismo” debido a su 
proximidad con vocablos como “homelessness” o “sans domicile 
fixe (SDF)” que incorporan la vivienda como necesidad básica insa-
tisfecha para esta población. Debe decirse, asimismo, que la citada 
ley consagró el uso corriente de la expresión “habitante de calle”, la 
cual viene problematizándose con el uso académico de otro tipo de 
expresiones tales como “ciudadano habitante de calle” o “persona en 
situación de calle” que incorporan aspectos ligados a los derechos y 
la dignidad humana.
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hacia tratamientos más superficiales, de tipo humani-
tario, que provee a la audiencia con ejemplos aislados 
de problemas de índole personal. En otras palabras, 
es cada vez más frecuente la visión del asunto como 
meros problemas de individuos que, por tanto, no 
competen a la sociedad en su conjunto.

Por su parte, Rose y Baumgartner (2013) señalan 
que la descripción de los pobres como merecedores 
de la asistencia social o como perezosos incide en la 
política pública, tal y como lo evidencia su análisis 
del cubrimiento mediático de la pobreza en Estados 
Unidos entre 1960 y 2008. Siguiendo esta tenden-
cia, las personas en esta situación han pasado de ser 
considerados “dependientes” a “desviados”, transfor-
mando las políticas públicas de generosas a insufi-
cientes. Se evidencia una transformación gradual en 
el discurso de las elites, anteriormente enfocado en 
las causas estructurales de la pobreza y los peligros 
colectivos de tener mucha gente en desespero, a uno 
que enfatiza la explotación del sistema de bienestar 
por parte de los pobres y la naturaleza disfuncional 
de los programas de asistencia.

Esa tendencia a destacar los aspectos personales 
del sinhogarismo es también indicada por Buck, Toro 
y Ramos (2004), para quienes esto ha llevado a una 
interpretación inapropiada de los déficits individuales 
como causas del fenómeno. Según sus recomenda-
ciones, una de las formas de sortear este impasse in-
terpretativo es examinar factores estructurales, tales 
como los sociales y políticos, ligados al fenómeno. A 
este respecto, el análisis de su cubrimiento mediático 
representa una alternativa, en cuanto a la identifica-
ción de cómo es retratado este problema social. Esto, 
sin duda, es más significativo aún para profesiones 
que, como el periodismo y la comunicación, tienen 
una gran incidencia en el modo en que es percibido 
por parte de las personas que no tienen contacto di-
recto con el sinhogarismo.

Aunque antes considerado un fenómeno de las 
naciones tercermundistas, de periodos de guerra o 
depresión económica, cada vez viene revelándose 
como un asunto crítico para los países desarrollados. 
Asunto que muestra diferentes enfoques, ligados a 
contextos nacionales y tradiciones investigativas que 
resultan en diversas aproximaciones metodológicas 
y políticas y que se ha desarrollado especialmente 
en Estados Unidos desde la década de 1980 (Toro, 
2007). Este punto de vista internacional es compar-
tido por Bainbridge y Carrizales (2017), quienes lo 
analizan en relación con la post crisis de 2008. De 
acuerdo con Toro (2007), en los últimos años esta 
literatura viene incrementándose, a medida que el 
problema se acentúa o que diversos programas gu-
bernamentales para tratarlo se ejecutan y su interés 
emerge en regiones como Europa, Australia y Japón 
en la década de 1990.

Al respecto, Chauhan y Foster (2014) examina-
ron noticias sobre la pobreza en The Daily Telegraph, 
The Guardian, The Daily Mail y The Daily Express, 
evidenciando la presentación del pobre como ese 
“otro problemático”, que desencaja en la sociedad y 

es relacionado con el terrorismo y el comportamiento 
criminal, llegando a considerarse una fuente de te-
mor y peligro para la sociedad. Ese “otro” relatado 
a partir de la ausencia (evitando describir causas es-
tructurales u otros factores ligados al fenómeno), la 
diferencia (entre la sociedad nacional, en este caso 
Gran Bretaña, y países africanos o asiáticos donde la 
miseria es presentada como rampante y endémica) y 
la amenaza (asociación con disturbios y, más recien-
temente, con el terrorismo). A partir de estas estrate-
gias, se restaura la idea de prosperidad y bienestar en 
la sociedad mientras la trascendencia del problema y 
los intentos por solucionarlo disminuyen.

Ciertamente, la visión acerca del fenómeno, así 
como sus posibles soluciones, son delineadas por lo 
que es publicado en la prensa. En el discurso mediá-
tico se enfatiza la idea de que la población en situa-
ción de calle requiere regulación y control, lo cual 
tiene implicaciones para la ciudadanía y la inclusión 
social. Las personas sin hogar son tomadas como 
fuentes de su propia experiencia, pero no como quie-
nes puedan hablar de esta situación como problema 
social y, como concluye Schneider (2013), para que 
haya un cambio real en la representación del sinhoga-
rismo en la prensa debe haber un cambio en las prác-
ticas periodísticas. Sostiene, además, que, pese a las 
buenas intenciones de los periodistas, sus discursos 
siguen reproduciendo las relaciones sociales existen-
tes y las desigualdades, reafirmando la persistencia 
del fenómeno como un problema social (Schneider, 
2014).

De otro lado, categorizaciones binarias como 
aquellas de “merecedores” y “no merecedores” de 
ayuda, terminan por agravar la exclusión social de 
esta población. Así las cosas, por ejemplo, el foco en 
infantes como merecedores de ayuda desvía la aten-
ción a personas mayores y adultos, quienes también 
viven precariamente, y que terminan siendo relega-
dos por este tipo de clasificación tiende a desconocer 
la pobreza en un contexto familiar y a los militantes 
pobres que se niegan a quedarse en silencio y desa-
fían el discurso de los poderosos (Jepessen, 2009). 

3.2. Estigmas del sinhogarismo y prensa en América 
Latina

La literatura sobre el tema en países latinoamericanos 
evidencia también que en la región esta población es 
asociada por la prensa con diversos estigmas. Etique-
tas como peligrosidad, responsabilidad, impredecibi-
lidad e incompetencia (Treviño-Elizondo et al, 2018) 
son usadas comúnmente para referirse a individuos 
de este grupo que viven con enfermedades menta-
les. Esto revela un problema de generalización en el 
discurso sobre personas que conforman un grupo di-
verso y variado. Como señala García Donato (2014): 
“La desigualdad y la pobreza, generadas por el siste-
ma económico actual, se han convertido en el nicho 
para los altos índices de exclusión que se observan” 
(p. 24), lo cual es más evidente en las intervenciones 
públicas que implican personas sin hogar y en que 
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los medios se constituyen en instrumentos de su le-
gitimación.

Dicha diversidad poblacional acoge sujetos, es-
pecialmente aquellos en edad infantil, que les temen 
a los otros, al dolor ocasionado por las heridas, al 
SIDA, a perder la libertad, a ser “matados”, a que-
darse en la droga y perder a sus seres queridos (Fore-
ro et al., 2007). En ese contexto, el miedo tiene dos 
significados: miedo adrenalina y miedo enemigo. El 
primero posibilita enfrentar las situaciones, o huir si 
es necesario, evitando el riesgo para su vida, y el se-
gundo acobarda y no permite actuar.

Estos procesos de exclusión social han sido es-
tudiados, considerando la representación cotidiana 
de individuos “en situación de calle” y “usuarios de 
drogas” y el reconocimiento de sí mismas o de otras 
personas con las que se relacionan (Rodrigues y Ho-
landa, 2018). La expresión “población en situación 
de calle” se refiere a aquellas personas que “por mo-
tivos diversos, passaram a habitar logradouros pú-
blicos das cidades, fazendo destes o seu espaço de 
convivência e realização de atividades diárias e indi-
viduais” (Rodrigues y Holanda, 2018, p. 426)5. Una 
población objeto de estigmas por los rótulos de vícti-
ma, amenaza social, locura, suciedad o peligrosidad.

Es de anotar que las políticas de identidad direc-
cionadas a estas personas dificultan su reconocimien-
to como sujetos con derechos, lo cual es replicado 
con frecuencia por 

profissionais reproduzindo estigmas em relação a es-
ses sujeitos, ao embasarem suas práticas em comporta-
mentos moralistas de cunho normativo e patologizante, 
que mais contribuem para aprisionar essas pessoas às 
identidades pressupostas fetichizadas do que para pro-
piciar a exploração de novas possibilidades de ser e 
estar no mundo. (Rodrigues y Holanda, 2018, p. 427)6 

La identidad es una cuestión social y política. Las 
identidades presupuestas, fundamentadas en estereo-
tipos como “habitante de calle” o “personas en si-
tuación de calle” provenientes de políticas públicas, 
llevan a conflictos identitarios y, de cierto modo, a 
absorber estigmas por parte de individuos que se 
encuentran en esta situación. Una salida a este pro-
blema está en la construcción de políticas públicas 
de calidad que exploren sus potencialidades y pro-
porcionen formas de reconocerse en otros personajes 
(Rodrigues y Holanda, 2018).

Ahora bien, si se considera el papel que los me-
dios de comunicación desempeñan en la percepción 
ciudadana sobre este problema, se puede avizorar el 
modo en que otras instituciones, más allá de la polí-

5	 “por motivos diversos, pasaron a habitar espacios públicos de las 
ciudades, haciendo de estos su espacio de convivencia y realización 
de actividades diarias e individuales” (traducción propia).

6	 “profesionales que reproducen estigmas en relación con esos sujetos, 
al basar sus prácticas en comportamientos moralistas de cuño norma-
tivo y patologizante, que contribuyen más para aprisionar esas per-
sonas a las identidades presupuestas fetichizadas que para propiciar 
la exploración de nuevas posibilidades de ser y estar en el mundo” 
(traducción propia).

tica pública, contribuyen o no en su resolución. Re-
cuérdese que 

El hecho de que la confección de la agenda setting res-
ponda a intereses creados más que a la demanda ciu-
dadana genera la producción masiva de información 
orientada a influir claramente en la opinión de los re-
ceptores. La opinión publicada responde por lo tanto a 
las intenciones de formación de opinión de los princi-
pales grupos políticos, corporativos y mediáticos, en 
detrimento de las demandas sociales concretas. (Aré-
valo y Cancelo, 2018, p. 1044)

Los medios de comunicación son abastecidos en 
buena parte por instituciones públicas, transfiriendo 
la responsabilidad a estas últimas de entregar infor-
mación veraz y acorde con la realidad de una sociedad 
determinada. En todo caso, los medios son agentes 
importantes para la ciudadanía y la democracia, aun-
que esto se ponga en entredicho cuando los intereses 
comerciales, industriales, empresariales y políticos 
se anteponen a esas demandas sociales concretas de 
que hablan Arévalo y Cancelo (2018). En otras pala-
bras, la responsabilidad social de las empresas me-
diáticas “debe estar no solo orientada a lo instrumen-
tal sino al universo simbólico en el cual construyen 
y desarrollan su mensaje, lo que supone impulsar la 
democracia, trascender en una sociedad más justa y 
representativa” (Arévalo y Cancelo, 2018, p. 1053).

Es cierto que los medios necesitan informaciones 
y los políticos se las proporcionan como fuentes pri-
vilegiadas, logrando un espacio de protagonismo en 
la prensa (Méndez, León y Paniagua, 2018). De este 
modo, la agenda periodística es saturada de informa-
ciones oficiales y los gobernantes tratan de controlar 
los medios, “pero los periodistas deben intentar ir 
más allá de lo que estos quieren declarar y preguntar, 
contrastar la información y, por qué no, buscar otro 
enfoque de la noticia” (Méndez, León y Paniagua, 
2018, p. 235). De forma que la influencia ejercida por 
la cercanía de la prensa con los instrumentos de poder 
pueda ser contrarrestada o, al menos, menguada, en 
beneficio de la ciudadanía. En ese orden de ideas, los 
medios podrían ajustarse mejor al papel central que 
pueden jugar en la consolidación de la democracia.

Recuérdese que no hay personas separadas de la 
sociedad, aun cuando el arquetipo del “separado de 
lo social” continúa siendo una concepción por medio 
de la cual “se lo trata, se lo comprende y se lo asiste 
tanto desde ciertas perspectivas teóricas como desde 
los medios de comunicación, los programas sociales, 
etcétera” (Rosa, 2011, p. 185). Esto reafirma la im-
portancia del análisis de la información difundida en 
los medios sobre grupos vulnerables, como el de las 
personas en situación de calle, sin techo o sin hogar, 
las que frecuentemente son objeto de noticia por es-
tos vehículos de información y comunicación. De ahí 
que se cuestione con razón los estereotipos con los 
cuales se caracteriza a esta población, señalando la 
imposible exclusión de esta respecto de la sociedad, 
tratándose más bien de una exclusión en la sociedad, 
puesto que siguen existiendo redes de apoyo en di-
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versos grados para las personas que viven esta situa-
ción (Rosa, 2011).

En palabras de Neyla Pardo (2017):

La representación de la espacialidad de la pobreza, por 
tanto, va de representaciones orientadas a la legitima-
ción del statu quo y del sistema de valores sobre el que 
tiene sustento, a la reproducción de formas de discri-
minación y profundización de los procesos de margi-
nalización, los cuales incluyen expresiones de racismo, 
formas de minimización de los sujetos que son repre-
sentados y el diseño representacional de escenarios 
agobiantes, asfixiantes y restrictivos. (p. 142)

Esta “estética de la precariedad”, ligada a senti-
dos de inestabilidad, debilidad, carencia y ausencia 
de bienestar material, incorpora “la refrendación de 
formas de intervención estatal que toman como punto 
de referencia el fortalecimiento de la seguridad y la 
vigilancia y el desplazamiento de la responsabilidad 
estatal de garantizar plena y efectivamente los dere-
chos sociales” (p. 129). Con esto se siguen acentuan-
do las separaciones sociales que son replicadas en las 
maneras en que los medios publican la información. 

3.3. Una empresa familiar que pasó a manos del 
hombre más rico de Colombia

El Tiempo es un diario colombiano fundado en enero 
de 1911 en Bogotá por Alfonso Villegas Restrepo. A 
él se unió Eduardo Santos como colaborador, a partir 
de su segunda edición. En 1913 Villegas le vendió 
a Santos el periódico por un precio aproximado de 
cinco mil pesos y, desde entonces, el medio quedó 
bajo su dominio y dedicación, renunciando para ello, 
inclusive, a su posición en el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores (Cacua, 1968). 

Con algunas interrupciones en su publicación 
durante el siglo XX, es uno de los grandes diarios 
colombianos aún en circulación. Eduardo Santos, 
miembro del Partido Liberal, sería presidente de 
Colombia durante el cuatrienio 1938-1942. Varios 
miembros de su familia se han desempeñado como 
administradores y periodistas a lo largo de la historia 
del medio. Igualmente han participado en importan-

tes cargos públicos y de elección popular, como el 
caso de Juan Manuel Santos, presidente de Colombia 
entre 2010 y 2018.

Sin embargo, el dominio familiar sobre el diario 
disminuyó ostensiblemente desde agosto de 2007, 
fecha en que el Grupo Planeta compró el 55% del 
mismo. Luego, en mayo de 2012, el empresario 
Luis Carlos Sarmiento Angulo se hizo con el 100% 
del medio, meses después de adquirir la participa-
ción accionaria del Grupo Planeta (Dinero, 2012). 
Hasta hoy, la llamada Casa Editorial El Tiempo, es 
una de las diversas empresas de un conglomera-
do de bancos, constructoras, energéticas, mineras, 
agroindustriales, hoteleras, ligadas a este poderoso 
grupo económico. 

En 2016 dicha organización editorial lideraba el 
negocio de los medios impresos en Colombia con 
ingresos cercanos a 133 millones de dólares (Bohór-
quez, 2017). Por lo demás, es una de las organizacio-
nes empresariales que más aporta en las campañas 
políticas de los últimos años. Baste decir que uno de 
sus bancos financió más del 66% de la campaña pre-
sidencial del actual mandatario, Iván Duque Márquez 
(El Espectador, 2018).

4. Discursos de El Tiempo sobre el sinhogarismo 
en Bogotá

Como resultado del análisis estadístico textual del 
corpus objeto de estudio se revela que las cinco pa-
labras más frecuentemente utilizadas por el diario 
capitalino durante el mes siguiente a la intervención 
fueron (cf. Fig. 1): Bronx (382), calle (313), habi-
tantes (230), policía (211) y Bogotá (174). Aunque 
se esperaba que el número más frecuente correspon-
diera a “habitantes” y “calle”, sorpresivamente apa-
reció “Bronx” en el primer lugar: un ‘Bronx’, entre 
comillas simples, para connotar el lugar de lo ilícito, 
lo fuera de la ley, y otro Bronx, sin comillas, para 
denotar ese espacio localizado en el centro de Bogotá 
en la localidad de los Mártires que, a fuerza de uso, 
se volvió denominación común entre bogotanos, co-
lombianos y extranjeros para designar ese espacio en 
concreto.

Figura 1. Palabras más usadas por El Tiempo en las publicaciones del corpus analizado
Fuente: elaboración propia con base en la matriz de textos del corpus
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Llama la atención también la ubicación del tér-
mino “policía” en el cuarto lugar. Esto indica el 
amplio uso de fuentes y temas policiales durante el 
cubrimiento desarrollado entre el final de mayo y 
todo el mes de junio de 2016. Es de anotar, además, 
la evidente implicación de miembros de la policía 
en hechos ilegales ocurridos allí durante los últimos 
años, tal y como lo informa una nota publicada el 
14 de junio de 2016. Bajo el titular “El coronel que 
está en la mira por vínculos con mafias del ‘Bronx’” 
(El Tiempo, 2016), se señala en el texto que 30 in-
dividuos, entre funcionarios del Cuerpo Técnico de 
Investigaciones (CTI) de la Fiscalía General de la 
Nación y policías, son investigados por corrupción 
y colaboración con la mafia, destacando la partici-
pación de un coronel en el esquema criminal. Con 
todo, la investigación del medio capitalino no va 
más allá de lo que sus fuentes oficiales le brindan y 
no se revela un seguimiento del proceso durante los 
días posteriores. Es muy grave que una institución 
que tiene por función combatir el crimen y cuidar a 
la ciudadanía termine inmiscuida en los graves deli-

tos que allí se cometían, con la complacencia de un 
alto mando, y que el medio poco o nada profundice 
para que la ciudadanía pueda saber la verdad acerca 
del asunto, tal y como lo exigen los valores perio-
dísticos (Kovach y Rosenstiel, 1999).

Lo anterior se aúna a la aparición del vocablo “per-
sonas” en la sexta posición y que corresponde en las 
notas analizadas a aquellos seres humanos asesinados 
o sometidos a toda suerte de vejámenes en los predios 
y calles ubicados en la zona, así como a las historias 
de índole personal que abundaron en el cubrimiento, 
siguiendo la tendencia de la prensa estadounidense en 
cuanto al predominio de relatos episódicos en la co-
bertura de los últimos años. Como se dijo, dicha zona 
prevaleció, además, en el contenido del diario, al con-
siderar la frecuencia de vocablos con ella asociados: 
“Bronx”, “calle”, “Bogotá”, “zona”, “sector” y “cen-
tro”, escenificando así una estética de la precariedad, 
un paisaje semiótico sombrío. De tal suerte, subrayan-
do como eje central de significación un discurso de se-
curitización y silenciando el deber estatal de garantizar 
los derechos sociales de sus ciudadanos.

Figura 2. Nube de palabras destacadas por frecuencia de aparición

Fuente: elaboración propia con base en la matriz de noticias y artículos del corpus

La anterior imagen (Fig. 2) destaca proporcional-
mente los vocablos con mayor número de aparición 
en el corpus objeto de análisis. En este caso se apre-
cia que la descripción dada por El Tiempo al sinhoga-
rismo lo relaciona con asuntos de policía y, siguiendo 
la exigencia de la actualidad de ese momento, con el 
espacio que por años fue epicentro del microtráfico y 
la delincuencia en el centro de Bogotá: el “Bronx”. 
Aparecen allí, además de las 10 palabras de uso más 
frecuente ya citadas, otras como “intervención”, 
“drogas”, “seguridad”, “alcaldía”, que refuerzan en 
la ciudadanía la visión propagada por las fuentes 
gubernamentales sobre este asunto en particular. De 
este modo, el discurso del periódico contribuye en el 
mantenimiento de patrones de desigualdad e injus-
ticia con la información publicada respecto de esta 
población.

En tal sentido cabe señalar que 

Una definición basada en los derechos humanos de la 
falta de hogar socava las explicaciones “morales” de 
la falta de hogar como fracasos personales que hay 
que resolver con actos de caridad y, en cambio, revela 
patrones de desigualdad e injusticia que niegan a las 
personas sin hogar sus derechos a ser miembros de la 
sociedad en pie de igualdad. (ONU, 2015, p. 6)

La legislación, fundamentada en tal perspectiva 
moralista y bajo pretextos sanitarios o de orden públi-
co, anima así la criminalización de esta población en 
vez de proteger sus derechos, con el objeto de “embe-
llecer” zonas para promover el turismo, los negocios 
o aumentar el precio de los inmuebles en los sectores 
intervenidos, revelando la incapacidad de los estados 
para proteger a las personas más vulnerables (ONU, 
2015). A esta perspectiva se suman los medios de co-
municación masiva al servir de altoparlante de las in-
tervenciones estatales, descuidando su compromiso 
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con la ciudadanía, de la que indudablemente forman 
parte las personas sin hogar, reforzando con ello la 
estigmatización, discriminación y exclusión. Lo que 
se evidencia al considerar la frecuencia de palabras 
usadas en relación con el área objeto de intervención 
versus las manejadas para referirse a la población y 
las posibles soluciones.

Una cuestión por enfatizar es que cuando hay re-
ferencias a la población en situación de calle, en ge-
neral, el diario la categoriza en una situación pasiva 
y no las toma como fuente de información. Y, cuan-
do la representa en activo, es para destacar la oferta 
institucional, a pesar de su reducida eficacia o para 
mostrar contextos lejanos como el de Sao Paulo, en 
donde algunas personas sin hogar murieron por el 
rigor del invierno en 2016. La reducida eficacia e 
improvisada intervención se muestran, además, en 
las notas sobre la dispersión de estas personas hacia 
otros lugares de Bogotá y ciudades aledañas, así 
como los pobres resultados en cuanto investigacio-
nes, tanto judiciales como periodísticas, sobre las 
redes criminales que por varios años se enquistaron 
en un área cercana a predios de la fuerza pública 
colombiana.

Cada una de las noticias, artículos, reportajes y 
cartas de lectores que conforman el corpus se pueden 
entender como intertextos, esto es, eventos comuni-
cativos que envuelven otros discursos (Universidad 
Nacional de Colombia, Instituto Caro y Cuervo, 
2002). Siendo así, las publicaciones recolectadas y 
analizadas dan cuenta de una agenda que privilegia 
los discursos gubernamentales y expertos, en detri-
mento de las personas en situación precaria. De tal 
forma, los funcionarios, la fuerza pública y los exper-
tos son activados (agentes) en el discurso del diario, 
en tanto las personas en situación de calle son apasi-
vados (pacientes). Al mismo tiempo, se concibe a es-
tos últimos como clase (generalización) mientras a 
las autoridades se les nomina individualmente (nomi-
nación), reseñando sus rangos y jerarquías (categori-
zación).

Como consecuencia de lo anterior, el modo en que 
el diario describe el sinhogarismo va en contravía de 
la propia Constitución Política de Colombia, que exi-
ge la publicación de información imparcial, conside-
rando siempre la responsabilidad social a la hora de 
informar, al tenor de lo dispuesto en el artículo 20 
sobre los derechos fundamentales (Consejo Superior 
de la Judicatura, 2010). Dicho de otra manera, al re-
presentarlos como pacientes y subrayar la agencia de 
los funcionarios, de la fuerza pública y los expertos, 
los textos revelan una cierta parcialización, mostran-
do la proximidad del medio con el poder y no su in-
dependencia, principio básico de la deontología pe-
riodística. Esto puede estar ligado con la transforma-
ción de las prácticas periodísticas resultantes de la 
apropiación del medio por parte de un conglomerado 
empresarial con inmenso control sobre varios secto-
res de la economía y la política colombianas. Aun 
cuando una mayor argumentación respecto de esta 
hipótesis rebasa el alcance de este trabajo.

En este caso es menester recordar también que 
como periodista se adquiere una versión de la reali-
dad basada en la propia experiencia; realidad pensada 
como de primer orden, pero que, al “informar sobre 
ella, creo una realidad de segundo orden, o sea, un 
“mapa del mapa”, que luego se convierte a su vez en 
una realidad de primer orden para los espectadores 
que no fueron testigos de los acontecimientos infor-
mados” (Krieg, 1995, p. 130). Esta función de inter-
mediación, entre acontecimientos y audiencia, mues-
tra la gran importancia que los medios tienen en la 
sociedad contemporánea, al convertirse en la fuente a 
partir de la cual una mayoría de la población forma 
juicios sobre una realidad que no puede experimentar 
por sí misma. De esta manera, consciente o incons-
cientemente, el comunicador replica estigmas y este-
reotipos, reforzados por estructuras mediáticas de-
pendientes del mercado y el Estado, que rivalizan con 
una visión genuina del servicio que el periodismo y la 
comunicación deben aportar en la construcción de las 
democracias.

5. Conclusiones

La representación del sinhogarismo por parte de 
grandes medios de comunicación, como el caso aquí 
estudiado del diario El Tiempo, continúa alineándose 
al discurso oficialista. Lo que se manifestó de forma 
evidente en los textos publicados durante el final de 
mayo y todo el mes de junio de 2016, época en que la 
Alcaldía de Bogotá desarrolló una intervención sobre 
el denominado sector de “el Bronx”, en pleno centro 
de la ciudad. Un cubrimiento mediático que en vez de 
contribuir en la solución del problema sigue susten-
tando la estigmatización de las personas que se en-
cuentran en esta situación. Lo que es más paradójico 
si se tiene en cuenta que el Congreso de Colombia 
promulgó hace ya seis años la Ley 1641 (2013) de 
lineamientos de política pública para habitantes de 
calle, donde se establece la corresponsabilidad entre 
sociedad, familia y Estado para su erradicación, 
apuntando a la lectura de los factores causales del fe-
nómeno en sus niveles estructurales e individuales. A 
pesar de esto, el discurso del diario se queda en la 
superficie del problema, evitando indagar por esos 
factores causales que mejorarían la comprensión ciu-
dadana sobre el asunto.

Considerando el significado representacional, ve-
hiculado por excelencia en los medios de comunica-
ción, El Tiempo sigue propagando aquel arquetipo 
del “separado de lo social” en su discurso sobre el 
sinhogarismo. Así las cosas, el medio refuerza su ca-
rácter instrumental, desconsiderando su gran poder 
simbólico, en términos de la trasformación de los 
imaginarios sociales sobre las personas más vulnera-
bles. De hecho, al valerse ampliamente de la genera-
lización para referirse a ellas contribuye en su natura-
lización, a partir de una perspectiva normativa y mo-
ralista que encubre las causas estructurales del pro-
blema.
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Como se constató a partir de la bibliografía revisa-
da, es ese un problema que trasciende las fronteras na-
cionales, afectando a casi dos por ciento de la pobla-
ción mundial, principalmente en las grandes aglome-
raciones urbanas. Que no está relacionado meramente 
con las crisis económicas o familiares. Que su com-
prensión y resolución necesita de la conjunción de es-
fuerzos del Estado, la academia, los medios de comu-
nicación, la familia y de todos los sectores que puedan 
aportar desde cada una de sus posibilidades. Respecto 
al periodismo, es importante el conocimiento y aplica-
ción de recomendaciones para su tratamiento informa-
tivo, las cuales vienen apareciendo en los últimos años 
a través de organizaciones como la Fundación Rais o 
el Ayuntamiento de Barcelona.

Cabe señalar, en términos del proceso investigativo, 
que el foco puesto en el diario El Tiempo, como caso 
paradigmático para el presente estudio, presenta sus li-
mitaciones. En este sentido, queda la puerta abierta para 
otro tipo de abordajes que puedan comparar, por ejem-
plo, el cubrimiento dado por otros medios nacionales, 
como El Espectador, o regionales, como El Colombia-
no de Medellín, El País de Cali o Vanguardia Liberal de 
Bucaramanga, procurando descubrir mayores matices 
de un fenómeno que no solamente aqueja a la capital 
colombiana. 

Además, el periodo de selección de notas sobre el 
cubrimiento de la intervención podría ampliarse en 
otros estudios, con miras a evidenciar los modos en 
que los periódicos hacen seguimiento en el mediano 
y largo plazo sobre los prometidos procesos de polí-
tica pública que favorecen a la población en situación 
de calle y al sector intervenido. Así como posibles 
cambios en la manera en que esta población es des-
crita en los medios impresos, radiales, audiovisuales 
o digitales.

Hay que destacar, finalmente, que la explora-
ción estadística del corpus de textos de la investi-
gación permitió establecer relaciones impensadas 
en el comienzo de la misma. Además, se convirtió 
en el terreno sólido que posibilitó el posterior 
análisis crítico del discurso del diario El Tiempo. 
Herramientas informáticas como el Proyecto R 
para Computación Estadística, así como el aplica-
tivo RStudio, mostraron su efectividad a la hora 
de procesar una gran cantidad de textos y organi-
zar los análisis para su presentación gráfica. Se 
trata de software libre y de fuente abierta, con 
gran futuro para su incorporación en las pesqui-
sas en periodismo y comunicación, por no hablar 
de sus crecientes usos en las ciencias sociales y 
humanas.
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